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A Sebastián le gustan mucho los reyes ma-
gos, sobre todo ese único día del año en 
que vienen con sus camellos cargados de 
juguetes para dejarlos debajo de las camas 
de los niños obedientes, y de los padres pu-

dientes; sí, de los padres pudientes, como dice Lola la 
chismosa del barrio.

– Yo quiero un camión como el del abuelo y un mo-
tor de policía y un tren y un helicóptero, y un… -Le 
repetía a la madre después de escribir la cartica para 
tan distinguidos personajes.

– Niño,  basta.., basta, que no pueden con tanta 
carga y ya sabes, nada de travesuras en estos días, 
porque los reyes no soportan los regaños, olvidan el 
camino en un abrir y cerrar de ojos. 

E increíblemente era una semana de tranquilidad 
y paz en el hogar, nada de malcriadeces, palabras 
feas, despertaba solo con escuchar su nombre, se lo 
comía todo, y hasta el jarabe amargo para la tos lo 
tomaba sin chistar. 

La noche antes se acostó más temprano que nunca 
con el entrañable deseo de que ya fuera mañana, por 
la tarde había limpiado los zapatos, cortado bastante 
yerba…

- Sí, mami, hay que darles mucha yerba…
Y hasta dejó su jarro preferido repletico de agua, 

por si los camellos tenían sed, aunque a decir verdad 
nunca antes comieron o bebieron de lo que Sebastián 
les dejaba.    

Así que cuando los primeros rayos del sol le hicie-
ron cosquillas en la nariz, bastó un solo salto para 
estar debajo de la cama y salir con todo lo que pudo 
en las manos.

 – ¡Corran, corran, mi camión, el tren, el motor de 
policía, mami, corre…!– con sus ojitos casi fuera de 
órbitas y un semblante repleto de satisfacción el niño 
caminaba de aquí para allá, se arrastraba, ronronea-
ba con el mismo sonido cansado que siempre le escu-
chó al camión de su abuelo. De pronto se quedó quie-
to. Observaba con atención el piso brillante y su jarro 
preferido que estaba bocabajo lejos de la puerta.

– El helicóptero, niño…, el helicóptero.
– Mami, mami –exclamó con la voz entrecortada– 

¿De dónde habrán venido estos camellos? Se lo han 
comido todo, ni una pelusita, hasta el agua –mientras 
seguía mirando el piso.

–No lo viste, búscalo…, anda…, es lo más 
bonito…

Sebastián alzó la vista lentamente buscando el 
rostro de su madre como si por primera vez la escu-
chara.  Entonces, corrió hasta la ventana… y allá a 
lo lejos, donde el sol parecía una rosa recién abierta, 
pudo distinguir sus siluetas, temblorosas, rumbo al 
naciente resplandor.

Cuento
Ingenuidad

Por Anely Fundora Moreno

Hola mis queridos niñas y niños, hermanos en la fe y en Cristo. ¡Ya llegaron las fiestas más 
lindas del año! ¡Las fiestas de Navidad! Tiempo en el que celebramos el nacimiento de Jesús. 
Te invito a contagiarte de toda la alegría y también de la paz que se respira por estos días tan 
especiales. No te olvides de regalarle un poco de amor a aquellos que te rodean, especialmente 
a esos que no conocen nada de la Navidad, el arbolito y el nacimiento. Espero que puedas 
enseñarles todo lo que la catequista te ha explicado antes sobre estas fechas tan significativas. 
Cuando vayas a besar al niñito Jesús, dile en el oído lo lindo que es. 

¡Feliz Navidad!

Cuentos y pasatiempos
(A cargo de GISELLE GRASS)

Anely Fundora Moreno (Cárdenas, 1965). Ganadora de 
menciones en encuentro de talleres literarios. En el 2005 obtuvo el 
Premio de la Ciudad de la Isla de la Juventud.
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¡Hasta la próxima!

Las estaciones

En primavera, nidos y flores.
En el verano, los aguaceros.
En el otoño, las hojas secas.
Los aguinaldos en el invierno.
                                Dora Alonso.
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Soy un alegre anciano
que en diciembre gobierno, 
abrígate bien las manos, 
porque yo soy   ____________   

El invierno

 (Tomado del libro Jin Jara Bin)

Tacha la tercera letra en cada grupo de tres.

           FETLITZNJAVLIDTADRYAZÑOTNUHEVJO!D                                                                          

Feliz Navidad y Año Nuevo!

 Respuesta:

SOPA DE LETRAS


